
Una Española á remire de ledas lks/gh
de su sexo.

alientes Españoles: enhorabuena llenéis v
tros deberes 3 y renazcáis á la gloria Je vuestro
antiguo explendof. Nosotras ? como tan interesa*
<3ns en vuestros triunfes , nos regosijimos con
Vuestras victorias, y nuestras manos texes coro*
ñas de laurel para vuegeras cabezas. ¡Que no nos
fuera permitido mezclarnos ea vuestros exércítos,
y con el amor de madres, esposas y hermanas
¡limpiar vuestro rostro cubierto del honorífico sn*
dor causado por el cansancio de destrozar falan-»
'ges enemigas! ¡ Que no pudiéramos detener con
nuestras manos vuestra sangre derramada glorio-
samente en defensa de la ¿veligion 5 el Rey, la
;Patria , y de nosotras mismas! Héroes Valencia-
nos 3 fuertes Catalanes j invencibles Aragoneses,
~victoriocos Andaluces 9 intrépidos Castellanos,
1 Gallegos y Asturianos, recibid el sincero agra-
decimiento que eon lágrimas de gozo 0$ tributa
el sexo débil::: ¡ Ah! ¡ no lo es tanto , que no an-

jícle con ardor morir con vesetros por tan justa
: causa!
J'- ¡Idolatrado Fernando!... ¡Principé persegui-
do pdr Ja traición y la perfidia!... ¡ Ray mió ; tan
desgraeiado como amado de tus vasallos!... ¡quién
pudiera llevar á tus oídos los'gloriosos triunfos
de tus armas! Con quánto gusto besara tus Rea-
les pies, y bañándolos con lágrimas > ̂ cenrud,

' señor,4e diiia j confiad ui el brazo de Lio¿ : tí
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ve la maldad <Je es? monstruo qtse os oprime • | i • -
lo exterminará : ya tiene leraatada su diestra po-
derosa, y va á descargar el golpe. ¿Quién 1«
detendrá ? Ess coloso infame ra á ser derribado,
y cerno otro Faraón será sepultado ea el mar
roxo dé la san-gre que su soberbia ha hecho der-
ramar. El Dios fuerte de los exércitos os conser*
yará, «efior, en medio de vuestros enemigos ; él
os Tolvcrá á nuestros votas, y os colocará en el
trono de vuestros m lyores 9 que quería usurpar
ros esa raza de caníbales, Entre tanto ¡oh gran
Fernando í anime vuestro heroico corazón la es*
peranza. en el poder y protección divina , y sir«
•Tacs de consuelo el amor de vuestros Pueblos,
jamas vis o hacia ninguno de sus Suberaaos.-6 .̂>

Españoles heroicos 3 k auiacia 9 la des ver*
güenza del ladrón de Pveynos3 que ha ceñido- atre«
vimiento para entrar en el-nuestra, que se quiere
apropiar, es una espuela que iüipulsa vaestro
valor : corred , valientes guerreros > á destrozar á
ese vil intruso; en vez d,e los vivas COÍI que acla-
mamos.á nuestro legítimo Soberano 5 que las vo-
ces de i muera el vil usurpador*, alternen coa Jos
epítetos que 05 dicte vuestro furor,y él se merece.
Si el vil temor ha obligado á la Capital á darle
alguna señ¿Í de aprobación 6 aplauso3 perezca el
mortil que haya, tenido tal baxeza ; bórrese Jel

1.nombre español el que no haya preferino morirá
ría infamia de admitir ese t'rano por su Rey, aua«

que su Reyno sea soñado. Fúndanse las campanas
que no hayan tocado á destrucción y muerte > /
arda el trono que él ha j a profanado con su con*

••; tacto ijnp.Ui'G,,. Musite ^ despiáQioa &$% vuestro
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Ieaguágé para tocfo el qus nt) haya-rfeoSfi ebiio
Jiusn Español morir leal por la Religión, y
J f c d V I I ¡

Sí, Españoles, honor <íe Europa, ensanchad
Tuestros corazones ; camjnad con pasos de gigan-
te á la victoria : absortas todas Jas Naciones al
•er vuestra lealtad, de que no hay exsmplo en

«dtas Mstvrks ^ tíeíií¿n fíxQsJen vosotros sus ojos
pasmadas de admiración y respeto, j fundan las
esperanzas de su libertad, las que están oprimi-
das 5 en vuestro valor y exeinplo.

La Iglesia misma 5 su Cabeza visible nuestro
Santísimo Padre el Sumo Pontííhe , espera que
Dios os quiere hacer el instrumento de su justicia
para vengar Ja Religión ultrajada por el infame
ateo Napofecn.

Os lo dixe al principio de la noble resolución
de morir todos antes que consentir en las iniquas
miras de Napoleón ; el brazo de DÍDS va con vo*
tetros. Entonces lo decía confiada en su bondad,
y en la justicia de la causa que defendíamos ; y
ahora lo repito dando á su misericordia rendidas
gracias a porque en el triunfo S3 conoce visible-
mente su poder y asistencia.

Tirano opresor de Europa, engañoso Napo-
león , tiembla. Dios ampara nuestras armas; la
Religión triunfa con ellas; Ja cruz de Cristo
tremola en nuestros estandartes 3 la Purísima Con-
cepción y el Apóstol Santiago son nuestros Pa-
tronos : tiembla, impío, que no siempre te has

á de burlar de estas espartólas confianzas 5 que til
l\amas preocupaciones : ¡sacrilego perverso! de-

á ¿ el c¿u£ uo %Q jr ao
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el dedo de Dios en tan rápidos acontedmíertws,
y:quien no prevés por ellos que tocas en la orilla
del abismo 3 adonde , como á otro-Lucifer, te va
¿precipitar tu soberbia.

Cartagena á 26 de Julio de 1808. ?

í ' ; n : > Í "• Catalina Maurandy y Osorío.
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